
l 

-~ 
~ 

.: :::: :::: ·- :::: :::: :::: :::: :::: :::: :::: .... _._ .... ··- :. 

.. 
Boletín de Zootecnia .. 

' Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Córdoba) 
:: P U BLI C A CIÓ N MtNS U AL 

:: Dlrecclon' admlnlstraciOR: socladad UeiBrlnaMa deiOotacnll. n cullld de Ueterlnarll . cordoba .. :::: :::: .·. :::: ::::- :::: :::: :::: :::: :::: ::::~ :::: 

.. 

.. 
a 

ª 
~¡ 

.. 

.. 

.. 
·~ 

~¡ 
.. SUMARIO 

Editorial: [; De1Hrlameu:o d~ 7 1u ccn[d.-[ <tudJo de la comi'ClencJJ 
i, i, v~getal en la al falfa y de su; consecuencia>, por J1cwuel Medi110 /Jian 

' co. ,\\~maria y lrabl¡o de rendimiento en carne del g.wado ovino en .. 
la Provincia de C6rdoba, por P,dro Gomu Pérc::. ''i.lllll<llido~ i o; 

(Continuación). 

:: 

·- :::: :::: :::: :::: :::: .... . ... .... ·-· .. 
NÚM. 64 



~lliii!IDUIUIIII IIIfiii!IIIDI Ii~IIIIII IIIIII\UIIIIIIliiiUitlllllllllllll llnllllllllll ll! llll llllllllllllll : ll lllllllllllllllll lll llllllllmllll llllllllllllliiiiUIIIII IIIIIIII IIIIIIm~ 
a e 
E = 
1 i 

==~----== Dos magníficos productos ~--------"'"' PARA LA TERAPÉUTICA VITAMI:-JADA 

i i 
i VITAMINA D. NEOSAN ~ 
1 1 
e Especifico contra el r~quitismo y la osteomalacia. = 

!_= De efectos extraord i narios en los ani1nales i== 

jóvenes para favorecer su d(sarrollo, creci-

;;"';;=-~ miento y vitalidad. lndicadisima en las hembras ~ 
en gestación y lactación. 

~ ¡ VITAMINA D. NEOSAN ª" 
§ 2 millones de U. l. de Vitamina o,, pam uso ~ 

~ V 1 T A M l;"~":"~b""~. A. N ~ 
§' Para el tratamiento de ladas l•s avitamiuo- ~-
1 sis A y D de los animales domésticos. Pica, 
~ malacia, calores irregulares, cstl'rilidad, abortos, ~ 
§ rdencioncs tle placenta, crgnera noctu rna, ! 
1=_ · convulsiones, diHrcas de los recién nacidos, ·===;::;; 

animales débil rs, etc. 

~ VITAMINAS D. A. N ~ 
$ 
= Caja de 5 Hmpollas de 30.1X)0 U. l. dr Vitami11a A. ~=== 
~ y 1 O . 000 de Vit amina D. por ampo l l a. 

1 PRODU;~"~:·~·~~:~N. S. A. 1_-

~ Bailén, 18 - BARCELONA ~ 

~ Ref.: A J7 = 
~ ~ 
~llllti i ii iiiiii iiiiiUIIIIIIIRIIIIIII IRIII III IIIIIIIIIIIDII1111!111111111111~~1111 111':1JIJIIIIRIIII III I l' llllllllllllllllll:·:¡:¡un;NUIIIII'IIIIII1111111111111' '111111HIIIIIIIIII lllllllftl lllfr 



ES LA TECÑICA MODERNA DE LAAPITERAPIA 
Es un antisjptico, carente de tox icida d pofo el trotamiDrHo ·de fa 

' GLOSOPEDA (htomatltfs afto1a, fiebre aftoso,} f 
ESTOMATITIS ULCEROSA DE LAS OVEJAS Y CABRAS (Boquera), 

PESTE BOVINA, ACTINOMICOSIS Y FIEBRE CATARRAL MALIGNA 
y ••pecialmente para el tratamiento de toda··cfase de HERIDAS ABIERTAS 

Y SUPUR.O.D.O.S (matadura• de la cruz, quemaduras, f lemones del romo, 

arestines, herpes, heridos qui rúrgi~a s y de ca •lrOción, etc.) 

~ FA BRI C A N TE S 

~raforlo Alli~a SA 
POZUELO DE /l LARCON (~ lchldl 



Laboratorios ~Ovejero, S. A. 
LEÓN 

Director: D. Sa"tos Ovejero del Agua. Catedrático 

SUEROS V VACUNAS PARA GANADERÍA. 

ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS. 

SUERO V VIRUS contra la PESTE PORCINA. 

VACUNA contra la PESTE AVIAR. 

CÁPSULAS conlra la DISTOMATOSIS. 

Todos los preparados biológicos y farmacéuticos para la profi laxis 
y terapéutica antiinfmio$a. 

UN LEMA: CALIDAD 

DELEGACIÓN DE CÓRDOBA: D. Fernando Cluerra Mar· 
tos, •Veterinario•. Barroso, núm. 10. 

DELEGACIÓN DE SEVILLA; D. Oc:tavio Santos Román, 
•Veterinario>.. Santas Patronas, núm. 52, bajo. 

DELEGACIÓN DE BADA]OZ: D. Arturo Sanabria Vega, 
•Veterinario•. Santa Lucía, núm. 33. 

DELEGACIÓN DE JEREZ: D. Joaquin Segovia Vá1que1, 
•Agente Comercial Colegiado•. Belén, núm. 5. 

Solicite informes, análisis y nuestro catálogo de las 
Delegaciones. 

\ 



• 

Boletín de Zootecnia 
Editada por la Sociedad Vaterlnart• de Zootecnia (Sección de Córdoba) 

PUBLICACfÓN MIN&UAL 

lltiCCIOI V ldllllllriCidR: locllllla~ VIIII'!Rirll U Z .. IICIII.-Facnnad 111 Ullltlllltll.- ctrdDII 

AFIO VI 1 De DICIEMBRE DE 1950 NÚM. 64 

EDITORIAL 

EL DEPARTAMENTO DE ZOOTECNIA 

El Consejo Ejecutiot10 del C.'o11sdo Sttpcrior de ft1'1H!St/gado11cs 
Cimtíjicas, m m sesió•t relehrn.da el dfa t .J de ocluvrc rk '9.)0, 
aprobó la creaúóll de tm Departamento de Zootecnia, c1t Córdo­
ba, depwdie11le del Pntro11alo Sautiago Ranui11 y Caja!, de Ct.C/1-
das Afédicns y Biológicas, y Ita encargado de Stl orgam"::aciÓ11 al 
Profcsw D. Rafael Caslr}ÓII y ¡lfaJ<tin~:: de Ar:"::a!a. El proyec­
to que /1a servido de base a la resolución del Consejo Ejecut /vo, 
jué pnse¡¡tado, m Sil forma dcjiJU'tiva , el ..lJ de octubre de 191-8. 

Con esta aproónciÓJl y coJt la siumltáuea de 1111 DepaTtamento 
de Biologla animal, e1t In Facr¡l/ad de Vetcrinarz'a de ,1fadrt"d, a 
or;rmti::ar por d Prof D. Cristiuo Carda. Alfonso, dos IIÚ­

c/1!11s importantes de invtslt~~adores veter/uorios qttedon cucua­
drados en r/ más nito orgauismo ck la iuvestignc/Óil l'SjJnJiola: el 
Cousejo Superior de hiVCsliga.t'oJteS C/entijicas, presidido por 
elttclttal Atiuislro de E'ducació1~ NtUioua!, bxl'mo. Sr. D. José 
lóáJie; Jllar/Í11. 

Al Sr. lbátie~ Jl!arliu debe la Veterilltzria actual dos decisio­
nes óieu trascemimtes e impur/antes: la creación de las Faculta­
des de Ve(eriHaria y La incorporaciÓit de los im111stigadores vete­
''iJMn·os n las elevadas y pllirióticas tarea.s del Co11s~jfJ Superior 
do i11vcstl"gacioues Cimtí.jicas. ¡Jftret·e dest~Uarsc el ú :tcrés per­
sounlisitlto dd Sr. IbáJie:: Martín por que los /uveSII"gaciones ga­
ua.dl'ras figurase" mtre las del Couscjo, que co11 /auto acz"crlo 
wuw certera 11ÚtÓ1t iuspira. Ha hecho falta tttl !UJmbrc clarivi­
dente para fiiC eH. Esj><llin, país emiucnlcmcnlc gauadero, se es-
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tilmdnsc y c·oordilttiSC la i11vcstignci611 vetcrimria, del 1/IOcÚJ 1"e 
Id 1/0rma/t'::ncián )' flllJ:C de la CI'OIIOI/Itlt /laÚOIUtl roda1Jialt, CO/l 

t·o~ tW urg111U:ia y ejirncia. 
En este nlio dc· 1950, se Ita k<cho realidad el sueúolargo tiem­

po acariciado por los que, m 1 9JJ, lanzaron, desprovistos de todo 
auxilio, d primer mí111ero de la rev:'sta «Ganadería», germc11 
pt·qur!iito y modesto, q1te, después de 1mestra guerra, con eluom­
bre de •ZootecniiW, sirvió para maulmer cm;cmtt'da y para reavi­
var la vocaúÓit de estud:'o e investigación c1t la Facttllad de Ve­
terinarz·a cordobesa. 

Los Colegz'os Proviucialcs Veterinarios de A ¡tda/ttcÚ y cspe­
rialmeutc el de Córdoba, conlrióltycro/1 colt Slt dest'ltteresada aytt­
da al sostmimiento de aquef!as publicacümes. Su csfuer:to 110 Ita 
sido •·stéril: 11i1tgmm siembra deja si;t fructificar a tiempo Sil 

dorada c•spiga. . . . 
El Prof LJ. Rafael Castejóu y Martille:: de Arún!a jué, des­

de !tace tilias, el pri111cr motor, el mícleo alrededor dct· mal lta11 
ido crccr'cudo los estudios e investigaciones zooiéc•ticas, e11 In Fa­
ctflind de Vctcriuaria de Córdoba. Stt cltt1-a visión del campo cs-

. pmiol qllc' dÓ palpablemente d.emosirada e¡t el I Congreso de la So­
ciedad Ve!eriuaril~ d<' Zootemia. F1-111tle a lodtts las tcndeucias 
o:traltjcriaallfes, aJtt inacionales y diso!vmies de los copúrdorcs 
de métodos ~oolécJticos axtnwjcros, él smialó la ~~eccsidad de crear 
111/CS/ra propia Zootecnia. Freute al desmedido empleo y elogio 
del cttltivo de las iudivid1lfllidades de alta jwoduccióu, él afirmó 
qtt8 se impo11ia la seleccióu masa!, a1lle la crrtda rcalt'dad de los 
sedientos me/os t•spalioles y la ilte:"orabr'Hdad de nuestro clima. 
So!ameute e11 las =onas cspa1io!as verdes duran/e todo el mio, se 
puetúm ma1tle11cr los animales al/ameJtle especiali::ados, de alta 
producciÓ#, y puede inteltltwse la iltfrodttcción de nlguuas ra~as 
e:rlraiias bim probadas. Í::l Ita sosie~tidQ y robtts/ecido el criterio 
bz'ológico mod~rno de la pe-rjccta adaptaciótt geográfico-ecológica 
de La ra:Ja. Toda la lltejora ::ootécnica, e1t las 301/aS de Sltelo pobre 
y seco, Ita y que llevarla a cabo sobre las ra=as iudfgenas locales. 
Lo demás-l<a dic/•a, multitud de veces- es perder lastimosa11telt­
te el t•'empo y el di1tero. Nuestra ga11aden"a es wta gauadería 
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hambrienta, en general, cn11w collstcmmc(a de l atraso considera­
ble y de la plácida inercia de IUitoÚrn ogrt'mi11wa. Ante estas 
nalidndes ineludibles, el pmsamie11to cf'rin'o de R . C'a.stejón a.d­
q~tiere 1111 valor y 1111 relieve trascendente. 

La. enorme experien<'in gn11ndera de este ltomhre rx:cepct'o!lal, 
mmta co11 treinta y sifte mios de v ida ojiúal. R. Castejón fui 
11eterimrrio 11-11 lf)IJj veltrilurrio ?Jtilitar, lliÍJit cro 1 de su pro­
mociot~, m 1913; cnlnfníHco por oposirióu , d1· la Esotela Supe­
riw de Veteri11ar1·a dP. Córdoba, c/1 J f).J 1; 111érliw, '!." 1!):16; fun­
dador de la Sociedad Auicoln (.ordobc.ra, m 1!) 18; j11rado de 1111· 

1/tcrosos COIIClirSOS de ga11ados 11acionales y pr<n•/nciales; pr/mcr 
Director y juudador de la Estacióll Pecuan·a Rrg1·onal de Cór­

doba, e11 lf)J2; reprcsrntantc en Es palia del V Congreso i Jtterna­
cional de Avit'tiltura, celebrado"" Roma, r11 193.5; Director de la 
Yeg1eada Nacional de A1orntalln, d,•sde 1 9.U a 1 936; 1'0clll dd Pa­
tronMo de la C'ámara Agrírola de Córdo{Ja, dP ft).!:t .a 1930; Prc­
sidmte de la jultla de Fomeuto J>,•cuan"o de La rdaba, de 1935 a 
1936; Director Gmerai de Sauidad; soúo fnudador de la Socie­
dad Veteri11aria de Zootcc11ia y PrcsidcJJ.t c de la SPc,·ión de Cór­
doba¡ Poumte ojitial e u el Cougreso de la S V Z, cdebrado "" Ma­
dr!·d m '947· Flmdó y dirigió el !Jist-iii<IO Castejóu, P•·oductor 
de meros y vacunas para gautrdería. Es miembro correspoudt"en­
te de las Reales A cade11lias Nadoualt'S de la lhstoria (.Madrid), 
Be/LIIS A r tes de Satt Fernando ( iliird•-id)¡ jtmdador y f":t:-dt"rcc­
tor de la Academia de Jllcdici11a de Có,-d~bll; llt/mcrario de la 
A cademia de Cimcins y Bellas Artes de Córdoba. 

CueJtta m s11 ltaber uuos t•·einta y nr/10 trabajos de estudio e 
t·troesttgaciÓJI ::ootéCJiica: la pLuma del adnd1-ado maestro no ha 
leuido mtmommto de reposo desde aquel a1io lrjauo de f f)fJ, pri-
1/tero de su vida oficial. Fué el editor de la rt:Vista «Andalucía 
Ganadera y Agrícola•, fundada m f!).26. E u ella pasó revista al 
est11dio zootécm·co de las razas domésticas de A udalucía. /Jirtg.·,; 
la l1oja semanal ganadera que publicaba. el «Noticit·ro Sevillano», 

desde 1920 a t f)24,y lade •La Vo::de Córdoba», de 1922 a ff):SJ. 
Pocas vocadones veter inm·ias f¡,m dado la ntas y tan br illatt­

tes sCJÍa les de cont t.mtidad y fecundidad. l.!-'t sabio macst,-o, admt·­
rado y qtMrido por mwterosas ~meraciones de d t.sclpulos, licue 
como cualidad sobresaHmtr, eulre otras muchas, la voradÓJt cieJy 



IÍ}iür t'!liu!t•rrumpida y In inconlmihk pnsiÓII por la cultura. 
S 11 mvidiahlr rrudicióu; m arrebatadora elom811ún; la nmphtud 
lk su.r id~as; la claridad de Sti visió11; Sil simpática tolera licia; In 
botJrlad de s11 canú:ter; todo ello detrrmi1111 el mtusinsmo con que, 
a/ndrdor del Jefe dct lJrparta111i'lliO d,• Zootemia, se luwagru­
pado srts colaboratúJns. 

• • • 
1:'1 Drpartnlltm/o de Zootecuia del Patroua/o Smllia[o Ra­

•ndn y Caja/, dd Consejo Superior de fnvestigacio!ICS Cimtiji­
cas, está estructm·ado así: 

)<:fe del Dl'parlameuto: Prof D. Rafael Castejó1:y Martí-
1IC:: tU A ri::a/a. 

Seccióu de Zooerología, Co!ltrastaciÓII y li'&OIIDIIlÍa Pecuaria: 
Projrsor D. Grl!llcrsili!ÚJ Aparicio Sii11che::. 

Sucióu de Gmética, A limmtació11 y Fommlo Pecuario ( Ma­
drid): Prof D. Carlos Luis de Cumm y Go¡¡ad/e::-Ocampo. 

SccciÓ1t de Biología aplicada y Secretario: Proj. D. Diego .• 
]ordn!W Bm·ea. 

E u cada 111111 de estas Secciolti'S, dir1'gidas por ta11 emiJ:eJ:tes 
especialistas, se O[Ntpardn, como colaboradores y mcargatúJs de ~ 

trabajoS, m1mcrosos esp6cürlistas bim co!wcidos: Pr f Francisco 
J. LastejÓII CaldrrÓ¡¡ y P•·oj. D. Jesús Sái11z ySáiltz Pardo (Za-
rago::a ), en fa SubsecciÓJt tic Ft'sio;ootc,;¡:ia. Pro f. A djuulo Dm: 
.llauud Pire:: Cuesta, m /,r Sec~ión de Gmitica, A lt'mmtació11 
y Foiii~/1/0 Puuario. Prof Adjmllo D. MniiHI!f ¡Jfediua Blattco, 
C11 fa s~cciÓII de Biología aplicada. l'roj. Adjlmto D. Luis Re-
vuelta Gou::ále:: (,}fadrid), m la SecciÓil de G't11ilica, Alimeu-
tacitiu y Fommto Pecuario. Proj Adjuuto D. Ramón Ramos 
Fouk~ha (.1/adrid), Proj. Ayutlaute D. Antouio SIÍ11chcz Bel-
da ( .1/adrid) y D. úa11dro Carbo11ero Bravo flfladr id), m la 
S '' '"! 1,• Ge,tética, Ab't~tL!llación y F<n!Je/ltO Pcctlario. A la 
::;,.,, l<'il «<• Zooecología , COittrastact'ÓII y Eco110mía Pec1111ria, q~<e-
dar Jd ad.scn'tos tres co11oúdos espccialt'stas: D. Sa1t1iago Tapias 
.1/anin, de St!?lilla; D. Rafael Día:J Molllilla, lk Badajuz, y 
D. A fejaudro A lo liSo Jl!tlliOI!, de Vallkjmias. 

Destacados pro¡esiouales y jóvcJICS becarios rtalizau Sti S tareas 
lk ilwestigaciÓtl ju111o a los 1N11Lslros: Gil For/IÍ11 (Zaragoza), 
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Angel Cas/ro, Luis La/vrr~, Cómt= Cárdmns, Sarn~á, Rodrigo 
Pozo, Rubio Par~lks, García Vim~esa, .lfi/lá11 y varios más. . . . 

Paraldamml~, en estns mios, sr lttr~< ido p,•rparaudo lasfue1t­
les b:l;liográficas. Ftrlla nmclto por lwcer; }t!YO ha llegado d 
rnomeulo IÚ armtrr todos los tsjrur:os; de pubNcar el catálogo d~ 
los fourúJs e:cislmlcs eutodos los Ctmtros t1e/eri11arios. 

La Farultad de Vctrrit.aria de Córdoba l1a t'ustalado 11/t ser­
vicio de microfilm; /.a dado impr~lso al Seminario Veterinario; 
y tr'cne muy adrla11tado el Ca/álogo de su Biblioteca. l.!.'i instituto 
de Biología Am'mal ~ditará C/1 órl!!le d Ctllálogo de s11S uaHosos 
fondos bibliográficos y ha CO!IIratado el srrvicio de microfilm. 
Nadie, m rsla época, debe qudar alm.argl'/1 {i¿ la cirrulaciiÍIZ bl'­
bll'ográfica, pnr alejado t¡tle rstl de las g-rand.e.s capitalt'S. 

Carlos T.uis de Cueuca, m s11 r•iaje por Surauurira; .lf. p,:_ 
re:; Cuesta, m s11 viaje por Italia; Luis La torre, "'' Inglaterra, 
actuahutllt; y Rui: Prieto, e11 Fra1:cia, al escribir t·stas H~uas, 
kau /rabajmlo y /rabajau ejmt::ll/e/1/e, para establecer intercam­
bio de publicacz'ones periódicas y de persmras. 

Tambii11lza 1/~gado d 1H01Nmlo de wn/ormar las tét:m'cas br·­
bliográjicas y de adqptar la elasificaciÓII dcc:'mal, rada ve:: más 
11sada en lorúJ cltntlltdo. 

('ot¡ el ji11 de faci!itnr ,Y ttmjormar t'Sia corr ie11te {i¿ movilt'­
za&iÓJt bibliográfica, el BoLRTIN DI! ZooTBCNII\ itiSertará las 1tor-
11tiiS más ge11'ralizarúJs y la clasrjimciÓit decimal d" Zoott'rm·a. 
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Oírece una nueva serie de productos de 
dicacia probada para la sueroprofilaxis 
y sueroterapia de diversas infecciones 

SUERO IVEN: 

* Contra lo diarrea de los 
animales jóvenes 

* Antigangrenoso 

* Contra el carbunco sin· 
tomático 

* Contra lo pulmonía con· 
tagiosa del cerdo 

* Contra los complicaciones 
de la peste porcina 

1 * Contra los complicaciones 
1 de la pleuroneumonía 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL, S. A. 
ALCANTARA, 71. - MADRID 

DELEGACIÓN EN CÓRDOBA: F. 1 N F A N T E 

1 
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e influenza equina 

1 
Carlos Rubio, ~ .-Teléfono 1545 11 -- --- ___ ;;.~ 
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Estudio de la competencia vegetal en la alfalfa 
y de sus consecuencias 

por MANUEL MIW INA BI.ANCO 

La evolución de la vegetación, considerada corno conjunto que cubre un 
área determinada, tiene gran importancia en los estudios de Ecología Vegetal. 
Las fases sucesivas que representan la agrupación y estabilinción de mantos 
vegetales ha sido motivo de abundantes traba jos experimentales, que nos inte­
resan por la relación que guardan con el pastoreo de las di stintas especies do­
mésticas, cuya interacción, modificando las diversas fases al constituir el com­
plejo biótico ganadería-vegetación (1), demuestran la dependencia de todos Jos 
factores que intervienen en dicho proceso sucesivo y las trayectorias de aplica-
ción que de su estudio podemos deducir. · 

La vegetación es algo más que una simple agrupación de individuos vege­
tales (2). Aparece y se instala mediante la progresiva llegada de individuos ve­
getales y evol uciona con arreglo a procesos estrechamente relacionados con 
factores extrínsecos e intrínsecos. Si un área de terreno se denuda con fines ex­
perimentales y se somete a observación mediante cuadrados permanentes (3), 
se aprecian en ella las siguientes fases evolutivas: 1.0 Un movimiento de lle­
gada de semillas o propágulos que pretenden germinar sobre dicha superficie, 
proceso que se designa como MIORACIÓN¡ 2.• Una adaptación o •hacerse a la 
casa• en el que no todos prospera;J-ECESIS- ; 3.0 Un proceso biológico de 
agrupamiento por afinidades especificas o de familia-AoReG,\CIÓN- ; 4. • Una 
lucha por el espacio y por el medio, más o menos dura, según la especie y sus 
necesidades-COMPRTI!NCIA-, y 5° Un equilibrio de la vegetación con el me· 
diO-I!STABlLIZACIÓN-. 

Las fases antes citadas tienen especial y particular importancia, conjunta o 
aisladamente consideradas, cuando se estudian y miden las posibilidades de nna 
masa vegetal segada o pastoreada (4) y en este aspecto y sentido han sido y son 
motivo de trabajos y comunicaciones, alguno de los cuales indicamos (4). Pero 
en lo que respecta a la vegetación cultivada, la intervención humana es decisi­
va y fundamental. El hombre determina la migración, estimu la la agregación, 
facilita o dificulta la ecesis, controla cuidadosamente la competencia, anulándola 
o restringiéndola, y jamás abandona una superficie a su eslabilización o clima 
final. Sin embargo, existen un grupo de especies pratenses, cultivadas artilicial­
menle, en las que su explotación, prolongada varios afios, pese a la continua vi-



gilancia y coacción humanas, facilita el desarrollo y competencia de plantas que 
resullan favorecidas por el sistema de aprovechamiento mediante siegas sucesi· 
vas y por el riego, hasta tal punto que pueden acabar con la especie cultivada, 
rebajando su rendimiento notablemente. 

La alfalfa es objeto en nuestro trabajo de atención particular. Su prolonga· 
do ciclo de explotación, ta época en que suministra forraje y el brillante resul· 
lado que económicamente se obtiene de ella, justiocan, además de la extensión 
de su cultivo entre nosotros, esta preferencia. 

Los cortes frecuentes a dicha leguminosa pratense, que al principio aumen­
tan su rendimiento, se comportan al final del ciclo estival, preferentemente, 
como !imitadores del vigor y de la productividad, favoreciendo la competencia 
y ayudando a la mortalidad (5). Es incluso interesante, en este sentido, conside­
rar la importancia que tienen los cortes en relación con la estación en que se 
dan. Y aun cuando esto sea motivo de alguna olra comunicación, en lo que res­
pecta a competencia favorecida así, es conveniente saber que, por ejemplo, en 
un prado de Hechilla (Stipa commata), esta especie desaparece al cabo de cier­
to número de cortes primaverales, mientras cuando son moderados estimulan 
'el desarrollo de la grama-grass (Boutelloa gracilis) y el d~ los juncos (Carex), 
que sin embargo van reduciendo su tamafio, aun cuando persistan cuando prác· 
licamente toda vegetación haya desaparecido (6). 

La importancia, pues, del estudio de la competencia, es grande y justifica el 
que haya sido y sea sometida a estudios e investigaciones cuidadosas (7). 

Investigaciones practicadas.-Ha sido nuestra preocupación· estudiar la 
competencia a que se encuentra sometida una superficie de 3.000 m. cuadrados 
de alfalfa, cultivada en nuestra Facultad desde el año 1947, a partir de su se­
gundo afio de vida y producción, tratando de obtener consecuencias y deduc­
ciones del progresivo avance de la flora exponlánea, pese a la coacción huma­
nas, permanentemente manifestada en forma de labores de escarda, escasas y re­
ducidas, como es costumbre, a los caballones de separación de las eras. 

Para ello hemos dispuesto durante los ciclos de aprovechamiento de Jos 
aftos 1948, 49 y 50, cuadrados de censo o inventario otol'lales, desde 20 de Oc­
tubre a 5 de Noviembre, en número de 15, de los que 5 se situaron en la zona 
central, prácticamente sin competencia inicial; 5 en la que estimamos de com­
petencia acusada y en franca evolución progresiva, y 5, finalmente, en la zona 
periférica, degradada en lo que respecta a la planta cultivada y poblada ya por 
las especies que en su mayoría dominarán en el período de estabilización. Para 
estos trabajos de censado hemos seguido la técnica recomendada por Clemenls 
y Weawer (8). 

Los resultados obtenidos se expresan a continuación: 



.Aao 1948 AJlo 1949 Afto 1950 

1~ 1~ 1~ 1 ~ 11 ~ ~ ~ 1-~J~ l;;; l ~ ..:l 
u 1 ·.¡ 1 > 1 1 >¡.o Plantas de . E ;:¿ tJ~.~§~~e ::l ~ V U U en -- :::J 

Cuadrados s í n comp ettnc.ta i ntc:la 1 N.0 1 37 1 

l l!l'l 
37 

1 1 ~ iiJ: ~ 2 35 34 2 2 34 
3 41 1 1 1 41 3 2 41 
4 56 51 2 10 1 1 ;51 1 3 
5 47 47 2 1 2 47 1 1 4 4 1 

Alio 1948 Año 1949 Año 1950 

Plantas de. . ~111;;: 1 ~ 1 ~ ~ 1 '~ 11 1 ~ 1~ l;;; 1~1~ ll ltl> ¡~ 11~ 11 ! ~ 1 ~ l:x l t l ~ ll ltl> 1 ~ 
CuBdrados compe- N .,.., 1 16 1 22 . "j 13 2 1 2 27 1 !1 

1 1 

'111' 
10 5 1 3 30 16 2 

' 11 t tencia acusada, fu~ 2 14 2 11 11 4 12 1 1 10 15 2 1 5 2 9 3 2 16 15 1 voredda por ataque 3 21 12 4 2 20 1 2 1 6 4 2 2 1 16 1 , 1 9 5 1 
r.nmavera 1948, co- 4• 13 1 14 7 5 13 3 18 16 1 1 1 1 6 12 1 5 19 16 1 1 1 
eóptero, Co laspi- 5, 18 2 9 16 1 1 11 2 2 21 20 4 11 10 2 1 26 29 1 1 

denna a1rum. 1 - -~--- ·--~ 

Las abreviaturas corresponden a las siguientes especies: Alf.=Medicago Sativa, Alfal fa, Merc.= Mercurialis 

annua L., Euforbiácea, Conv.=Convulvulus arvensis correhuela, Set.= Selaria viridis P. B., Pan.= Panicurn colo­

n u m L., graminácea, Cip.= Ciperus fuscus L., Malv.= Malva vulgaris campeslris L., malva, Umb.=Umbelífera sin 

elementos para identificarla, Cyn.= Cynodon Dactilon L., graminácea, grama, Sonch.=Sonchus oleraceus, Compues­

ta, cerraja, Port.= Porlulaca olerácea L., verdolaga, Ero.=Erodium cicutarium L'lierit, Oeraniácea, Hord.= Hor­

deum mutinum, graminácea, cebada de ratones, Quen. Chenopodium viride L. Quenopodiácea. 
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Plantas de . Al f. Pan. Conv. Hord. ~~ Quen . Cyn. Malv. 

- --- 1-
Cuadrado alfalfa destr 11ído N." ! 1 3 39 112 51 1 5 3 

por competencia. 2 o 5 42 80 38 o 3 2 
J 2 11 30 62 40 7 6 1 
4 o 10 35 19 34 8 9 o 
5 3 14 20 38 56 5 4 1 

Discus ión de los resultados obtenidos y consecuencias.- Las const­
dcracioncs que se hacen a partir de las experiencias anteriores, son de mucho 
interés. Los cuadrados de la zona central, sin competencia prácticamenle y sin 
otra vía de acceso para semillas o propágulos de especies nuevas a implantme, 
que la anemófila o el agua de riego, conservan en general la planta explotada 
con el mismo número de pies, aunque lentamenle las especies perennes, como 
la grama, vayan apareciendo, así como las anuales de carácter cundidor como 
la C. arvensis, que en unión de las Ciperáceas, favorecidas por el medio húme· 
do, representan el peligro más importante en el proceso de la competencia para 
la alfalfa. El aumento anual que se comprueba en las Setarias, gramináccas anua­
les, que puede verse en los cuadrados investigados, lo atribuimos al escaso con­
sumo que de sus semillas hacen los pájaros, ante la proximidad de edificacio­
nes y vida·, que contribuye a su dispersión y propagación de un ciclo a otro. 
La grama aparece a partir de los lomos o caballones limitantes y por tanto es 
acaso de todas ellas la que más fácilmenle puede ser combatida por el hombre, 
en su origen o punto de partida. 

Los· cuadrados investigados más peri!éticamente fueron escogidos enlre 
aquéllos, aparte de más cercanos a los límites de la parcela, al agua, y por tanto 
a los elementos o vehícu los de propagación que en la primavera inicial fueron 
atacados por el coleóplero Colaspidema atrum, que creó desde entonces, pese 
a la precocidad y eficacia del tratamiento instituido, condiciones favorecedoras 
a la competencia. Perdidos ya más del 50 o¡. de los pies de alfalfa, el proceso 
de competencia prospera a partir de entonces con una rapidez muy superior a 
la de los cuadrados antes examinados. Aparecen Compuestas como el género 
Sonchus, cuya proporción no alcanza todavía a los cuadrados centrales, aumen­
tan las Setarias hasta dominar el sitio, mientras el ma11lo de· grama ocupa cada 
vez mayor espacio. Es interesante observar que las plantas anuales que circuns­
tancialmente llegaron y que carecen de medio poco propicio a su desarrollo 
como la Mercurialis, desaparecen en cuanto de forma organizada la competen­
cia actúa, cosa que también es aplicable a la verdolaga, P. O!erácea y más limi­
tadamente a los Erodium, que sin embargo, por tratarse de especies de desarro­
llo primaveral, aprovecharán el ciclo invernal para pervivir y estar presentes en 
la imagen o censo primaveral, cosa que no es factib le a la P. Olerácea, cuyo 

1 
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ciclo se extingue oloñalmenle, ni a la mercurialis, que no puede prosperar en 
ambiente tan dispar a su ecología. 

Los cuadrados estudiados en ti !lima instancia, correspoudl'n a los destruidos 
por la competencia, cuya evolución hemos conlrolldo sólo en el ai10 1950, toda 
vez que está prácticamente descrita en aquéllos. Están loca litados más periféri­
camenle que ningunos y por tanto más cerca y rn:ls s~ns i blrs a la propagacióu 
de las especies en lucha y a sus medios de diserninación. Igualmente fueron 
atacados por el Colaspidcma atrum en la primavera del 1948. El área, práctica· 
mente denudada de alfal fa ya, arroja el elevado ntinrero de pies de Convnlvus 
arven~is, progresivo aumento de Setarias, ya en periodo fina l, y la presencia de 
Cynodon y Malváceas. Aparecen nuevas especies, que a la larga crearán n·revas 
condiciones ecológicas, como la graminácea Hordeum, en un medio muy apto, 
así como el Chenopodium viridc L., de gran parle y desarrollo. Res pecio al Pa­
nicum Colonum L., su rápida propagación se debe, a nuestro juicio, a anál0gas 
razones que las antes citadas para las Selarias. 

Independientemente de la competencia estudiada en su progresiva evolu­
ción, la peligrosa intervención que tiene en el cultivo de rspccic forra1era tan 
importante como la alfalfa oliliRa a considerar las consecuencias prácticas. La 
coacción del hombre sobre las especies cultivadas, interfiriendo a su convenien­
cia la competencia o regulándola, en forma de escardas y limpieza de malas 
hierbas, en lenguaje agrícola, no se suck practica r en nuestros alfalfares nr:ís 
que sobre los lomos o caballones que separan las eras, y esto incluso, no con 
la frecuencia que sería de desear. Particulmnenle, la profusa competencia pri­
maveral, que en otra comuuicación trataremos de estudiar, se espera anularla 
en el primer corte de forraje, mientras precisamente la más peligrosa conrpe­
tencia otoñal, porque coincide con las más favorahles condic ion~~ para atacar 
la alfalfa (5), se abandonA y permite su progreso al amparo del descanso vege­
tativo del invicrrio para la especie cul¡ivada. De ahí la imperiosa necesidad de 
practicar escardas, precisamente en esta época, disminuyendo la competencia 
hasta limites mínimos. 

Otro aspecto interesante presenta la sustitución por competencia de la es­
pecie cultivada, incluso cuando la permanencia en ella de alg-u1ros ejempl;lres 
de aquélla obligan como señuelo a continuar practicando cortes sistemál icos 
para obtener fo rraje. 

El valor alimenticio de la allalfa es con arreglo a los trabajos de Revuel -
ta (9), el siguiente: 

llumedad. . . . . . 
E. seco . . . . . . 
Pro¡eína bruJa 
E. si u N., incluída grasa 
f ibra 

77.Y 0 / 0 

22,1 o o 
-1,1 o,o 
8,8 o .o 
7,1 o¡o 
~ ' n 

J 
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mientras el obtenido por nosotros, siguiendo las técnicas de determinación de 
los componentes citados, de Pérez Vélez y Beltrán (JO} y para 30 muestras de 
alfalfa, es de: 

1.0 Para la alfalfa exclusivamente: Humedad, 76 •¡,.-E. seco, 24 •¡ •. -
Proteína bruta, 5 °/o.- E. sin Nitrógeno incluida grasa, 9,5 °/0 .- Fibra, 6,8 •t •. -
Cenizas, 2,7 °/0 • 

2.0 Para los cuadrados afectados por una competencia acusada: Hume­
dad, 73 °/0 .-E. seco, 27 "/..-Proteína bruta, 3,7 "Jo.- E. sin Nitrógeno, incluí­
da grasa, 6 °/0 .-fibra, 15 •r •. - Cenizas, 2,3 •¡ •. 

3.• Para los cuadrados anulados por la competencia: 

Humedad . 73,21 "lo 
E. seco . . t 2fr,79 "lo 
Proteína b. 3,05 o¡, 
fibra b. . . 18,90 •r. 
Cenizas . . 2,23 o¡, 
E. l. N. y O. 2,16% 

El estudio comparativo de estos datos permite concluir: 1.0 El descenso en 
compuestos proléicos que determina el tipo de competencia estudiada. 2.0 El 
aumento elevado de celulosa o fibra bruta, consecuencia de la aparición por 
competencia de es pecies más fibrosas, como Cynodon, Convulvulas y Queno­
podiáceas, preferentemente. 3.0 La pérdida notable de hidrocarbonados en be­
neficio de compuestos celulósicos. 

Resu.men.-Se estudia el proceso de competencia oto~al dentro de una 
superficie cultivada de alfalfa y se deducen· consecuencias prácticas tanto para 
el cultivo de esta especie pratense como para el rendimiento que en la alimen­
tación animal proporcione tal proceso. Se hace así patente la necesidad de in­
terveni r en esa época en la limitación o anulación de la competencia mediante 
escardas racionales y en la reposicion o resiembra anual de la superficie culti­
vada . 
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Memoria y trabajo ~e reodiminll n moe ~el gana~o otioo ~e la ~ro~D[Ia ~e 
Ufdaba realizado por Pedro fiómel PéreL Veterinario JBO!Iooado. balo la d ireui~o 

del lele deJ ceatro Regional lanero ~. 6mmmiodo A~ari[io !áuhez 

Como Vderinario pensionado de la Dirección General de Ganadería, a las 
inmcdialas órdenes y direclrices del Jefe del Centro Regional lanero de Cór­
doba, D. Oumersindo Aparicio SánchcL, se me encomendó en el pasado mes 
de junio hallar el rendimiento en carne del ganado o1•ino de esta provincia. 

Existencia numéríca.-~ormalmente la provincia de Córdoba cuenla 
con el medio millón de cabezas, pues aun cuando se n·Oejen cstadíslicas como 
la del ano 1945, que arrojaba la cifra de 372.484 individualidades solamente, 
debemos tener en cuenta la influencia tan decisiva de los factores mesológicos. 
PJra demostrarlo, comparemos los censos del ganado lanar en España del arlo 
'1942 y la del 1945, ai\0 éste de la sequía, tan funeslo para al desenvolvimiento 
de la ganadería nacional, en el que los ganaderos luvieron que reducir sus re­
baños lanares en un 30 % aproximadamenle. 

ES PE Cm CEII:SO AÑO 1942 CENSO i\ÑO 19~5 

Ovina 23..188.598 16.754.381 

Desaparecidas estas circunslancias que molivaron l~s bajas lan enormes, 
aunque los afros posteriores no han sido del todo propicios para su desenvol­
vimiento, nuestra cabaña nacional sigue las vías de recuperación y así en la úl­
tima estadislica de Córdoba, referida a 1.0 de Abril de 1948, nos ofrece ya la 
cifra de 435.071. En el a•)o actual, en lo que a ganadería lanar se refiere, se ha 
sostenido bastante bien y es de esperar que en iedra no muy lejana vuelva al 
medio millón el número de cabezas, puesto que esta era la cifra aproximada de 
existencias que nos dicen las estadísticas anteriores a este úllimo luslro. 

Razas ovinas.- El conjunto ovino que puebla esta provincia, pertenece a 
la raza Merina; casi en su totalidad estante, sin embar¡;(o existe todavía la trashu· 
mancia, procedente, princi1)almente, de las provincias de Soria y Sfgovia. 

Las características étnicas, son las propias de esla raza, eslo es, perfi l cónca­
vo, cabeza acortada, cuello musculoso y bien unido allronco, espaldas bien di­
rigidas, anchas y musculosas, tronco cilíndrico, linea dorso-l umbar recta, grupa 
bien conformada, nalgas ampulosas y extremidades fuerlcs¡ rccubierlas de lana 
todo el cuerpo, excepto la cara y las extremidades, desde el carpo, las anterio­
res, y desde los corvejones, las posteríores. 
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Debido a la diferente consti tución del terreno, condiciones ecológicas y me­
so lógicas en las dislintas zonas de la provincia, esla raza Meriua se nos presen­
ta con alguna desviación morfológica y lambiéu variable en sus características 
lanígeras, según la zona o comarca donde se desenvuelven los conjuntos ovinos. 

Así podemos hablar de una agrupación, la más numerosa, bastante homo­
génea en características raciales, que puebla la zona Norte, entre la Sierra de 
Córdoba y Sierra de Santos y los límites de las provincias de Badajoz y Ciudad 
Real. En cuanto a su vellón es de fibra fina (6 a 7 ondulaciones) y de bastante 
longitud (8 a 10 cms. longitud relativa), su lana se halla incluida dentro del 
Grupo comercial •2• Merina fina (tipo Barros) y el peso por unidad en vivo 
oscila entre los 35 y 50 kilos las hembras. 

En la parte de la Sierra, salvo algunas indivi~ual idades más chicas, por lo 
general está en posesión de características idénticas a la agrupación anterior. La 
calidad de su lana está incluida en el Grupo •3• Entrefina-Fina. 

A lo largo de las márgenes del río Guadalquivir, se desenvuelve otro con­
junto de mayor tama~o y peso, que nos ofrece una lana algo más basta, incluí· 
da en el Grupo comercial •4• Merina Entrefina. 

En la zona de la Campilla, debido a la feracidad de su tierra y las favorables 
condiciones ambientales de que disfrutan, se desenvuelve un conjunto, aunque 
reducido en nítmero, t;.l que alcanza mayores dimensiones y peso, siguiendo en 
perfecta correlación sus características morfológicas con las correspondientes a 
las de su tipo racial. Posee un vellón bastante extenso, pero basto de fibra, con 
4 a 5 ondulaciones por centímetro, de vedijas puntiagudas y clasificada su lana 
en el Tipo comercial •5• E ni refina corriente o eslambrera. 

Por último, en el macizo montuoso de la zona Sur de la provincia existe 
otro conjunto qu~ debido a la convivencia con los conjuntos ovinos de las pro­
vincias de jaén y Granada y constantes trasiegos con dichas provincias, nos pre· 
sentan entremezclados caracteres raciales, no sólo de la Merina, sino también 
de la Manchega y Segurefla. 

Aparte de las diferentes condiciones del medio que rodean al ganado ovino 
en las diversas zonas y que se lraducen principalmente a su tamaño del cuerpo 
y fi nura del vellón, existen no obstante otras causas naturalmente de mayor im­
portancia, por las que en el momento presente la raza Meri na de esta provincia 
se nos presenta en franca desviación morfológica y particularidades del vellón. 

De un lado se debe al abandono total por parte de algunos ganaderos, que 
no se ocupan de esta especie más que en el momento de hacer efectivos los 
pingües beneficios que aquélla le reporta¡ quedando en mucl¡os casos a la ini­
ciativa de los pastores y r¡1ayoralcs todo cuanto se refiere a guardería, cxplola­
ción y mejora; condición ésta, unas veces por uo ir en beneficio del que la rea-
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liza, es de presumir sea poco electiva, y otras veces por carecer en muchas oca­
siones de los conocimientos elementales, ni recibir orientación alguna a este 
respecto, sería casi nula toda acción de mejora aunque obrara con el mayor es­
tímulo y sana intención. En segundo lugar y probablemente la más importante, 
esa gran heterogeneidad que existe en los conjuntos ovinos de esta provincia, 
se debe a cruzamientos con otras razas. 

La causa de estos cruzamientos, se debe principalmente a que en esta pro­
vincia, durante nuestra guerra de liberación, gran número de rebarlos desapa­
recieron, quedando muy reducida la cabaila, no sólo de esta especie, sino que 
también alecló a todas las demás. En su consecuencia, al finalizar la contienda 
e intentar reconstruir los rebafios lanares, hubo de hacerse a base de imporla· 
ciones, y éstas se hicieron, principalmente, de ganado manchego y extremeño· 

Otras veces también es motivo, el que algunos ganaderos dejados llevar por 
el gran tamano (mejor dicho, de gran alzada) de los moruecos manchegos, les 
adquirían como semilla al sólo objeto de conseguir crías de mayor peso, ya 
que hasta la lecha se ha tenido en principal estima de esle ganado la produc­
ción de crías. Aunque es dudoso afirmar que las crías resultantes de estos cru­
zamientos den un rendimiento a la canal superior a las obtenidas de la Merina 
depurada, puesto que la raza Manchega está dotada de extremidades altas y 
acuminadas, en armónica correlación con su perfil convexo y cuyas característi­
cas, como sabemos, son impropias para la aptitud de carne, aparte de conse­
guir con estos cruzamientos, en ocasiones, morlologías desarmónicas y produ­
cir una verdadera desarticulación en las caracter!slicas laníferas. 

Por las circunstancias que he enumerado y en cuanto a morfología se refie· 
re, es muy frecuente encontrar delectos inveter_ados en algunas individualida­
des, siendo los más importantes Jos relativos a cabezas alargadas y arqueadas 
por la cara, carácter éste de la raza Manchega, y como consecuencia del perfil 
convexo de extremidades altas¡ no toda la linura de lana que lucra de desear, 
vellón no muy extenso, etc. 

Asimismo nos encontramos con alguna frecuencia cuellos largos, poco mus· 
culosos y en unión desarmónica con el tronco¡ cruz baja, dorso combado, gru­
pa de nacimiento alto y luego derribada, espaldas poco desarrolladas, nalgas 
poco ampulosas¡ quedando desprovistas de lana la cabeza, extremidades, axilas 
y bragadas. 

Después de todo Jo dicho, no cabe duda de que el ideal sería conseguir la 
uniformidad de tipos en cada zona, cuya labor repercutiría en los propios ga­
naderos, que verían con ello aumentadas sus producciones, aparte de que serían 
más estimadas sus lanas y la misma Industria se encargaFia de revalorizarlas, 
por saber de antem~no la calidad y rendimiento de la materia prima adquirida. 
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Mientras que en el momento aclual existe una diversidad de tipos y no sólo re­
ferente a una zona, o si se quiere a un rebaño, sino que en una misma indivi­
dualidad he podido comprobar, en ocasiones que he acompañado a los Jefes 
del C~ntro Regional l anero, mostrarnos su tercio anterior con un tipo de lana 
fina de 6 a 7 ondulaciones por cenlimelro, y sin embargo el tercio posterior 
estar en posesión de una lana basta, carente en absoluto de ondulaciones o si 
las presenta en número de 4 a 5 por centímetro. 

Este conjunto ovino, en el que se encuentran individualidades con caracte­
rísticas tan dispares, es el que se desenvuelve en la provincia de Córdoba, y 
aunque ya existe un Centro dedicado expresamente a mejorar en un principio 
y depurar después la ganadería lanar cordobesa, no obstante es muy reciente 
su creación para ver conseguidos todos sus anhelos en tan corto espacio de 
tiempo; sin embargo, su labor se ve acrecentándose por cada año que transcu­
rre y así como el primer año apenas si controlaba una docena de ganaderías, 
hoy, después de cinco años de fu ncionamiento, están a su cargo la selección de 
más de 150 ganaderías. 

Una vez defi nida la población ovina de esta provincia, pasaré a referir los 
datos de rendimiento en carne que he h~llado en el Matadero Municipal de esta 
capital. 

Rendimiento total- En Joda res de abasto, al proceder a su sacrificio, 
obtenemos varios produclos; unos comestibles, e industriales otros, que cons­
tituyen el rendimiento lotal, no obslante por la importancia comercial y venta­
ja económica el que más interesa siempre es el rendimiento a la canal, hasta el 
punto de excluir todos los demás cuando se trata de adquirir una res destinada 
al abasto público. 

Poco importa que una res tenga mucho peso e~ vivo, si en el Matadt>ro 
tiene también mucho desperdicio; se prefieren aquellas reses que mayor rendi­
mienlo en carne aprovechable rinda dentro de su tipo. 

Al proceder a la caruización en el Matadero y como ya nos lo dice el Sr. Sanz 
Egaña, oblenemos tres clases de productos: la canal, los despojos y los caídos. 
la canal es el produclo de más valor y está constituida por los cuartos poste­
riores y cuartos anteriores con el cuello y en la cavidad abdominal van los ri ­
liones con sus envolturas de sebo; en los machos (refiriéndome a las reses ovi· 
nas) llevan adheridos los testículos. l os despojos comprende la cabeza, vísce­
ras, sangre y extremidades, de los cuales la ma}•oría son comestibles. Por últi­
mo, los c.1ídos, que están integrados por la piel, pezuñas, lana y cuernos, son 
de aprovechamiento exclusivamente industrial. 

Rendimiento neto.-Este rendimiento se traduce corrientemente al tanto 
por ciento, es decir, la relación centesimal entre el peso vivo y el peso de la 
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canal y en él inHuyen diversos factores, como son la raza, edad, conformación, 
estado de cebamiento, ele. 

La determinación de los rendimientos ha sido objeto de numerosos estudios 
en diferentes países¡ así el Dr. Wollf en Alemania, después de múltiples prue­
bas, redactó una tabla de rendimientos traducidos en porcentajes de las espe­
cies bovina, ovina y cerdos, hallando para las reses ovinas los da los siguientes: 

GANADO LANAR 

REGIONES DEL CUERPO Flaco Gordo 
Por 100 Por 100 

Conltnido del aparalo digestivo 15'0 12'0 
Sangre . 3'9 3'2 
Piel y cuunos . 9'3 7'2 
Extremidades 
Lana. 9'2 7'6 
Cabua. 4'3 3"2 
Lengua, esófago 
Corazón, pulmón, tráquea . 1'8 1'3 
Higado . 1'3 1'3 
Diafragma 0'3 0'2 

Baro. 0'2 0'1 
Aparato digestivo vaclo 4'5 3'7 
Grasa, riftones, panza . 4'1 6'8 
Pequeños duperdidos . 0'8 0'6 
Cuatro cuartos, incluso los riñones . 45'3 52'8 

Son de gran importancia práctica estos datos, por lo que su empleo se ha 
extendido, y aunque la ganadería lanar alemana se halla más mejorada que la 
española, siempre podemos sacar utilidad, aprovechando la columna relativa a 
ganado poco cebado. 

Con relación al rendimiento de la canal, contamos asimismo con los estu­
dios de Hengsl para el. ganado de Centro Europa, que cita para los lanares gor-
dos el 35 •¡. de rendimiento a la canal. · 

Laures y Silberl acusan para las reses francesas los siguientes rendimientos: 

Lanares gordos. 64 % 
Lanares nacos . . . . . . . . . 53'4 ·¡. 

--------------------~~~------------~---------------
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El Sr. Sanz Ega~a, en el Matadero de Madrid, obtuvo los siguientes resul­
tados: 

Ovejas 
Carneros. 
Corderos . 

38 % 
45'1 "/. 

46'6 ·¡. 

En Córdoba y con ganado de la provincia, D. Oumersindo Aparicio Sán­
chez, en un concurso de rendimiento en carne, celebrado en el a•'o 1947, sacó 
los siguientes rendimientos: 

Carneros 
Ovejas . 
Corderos 

47173 ·¡. 
47'67 "lo 
44'08% 

Como vemos, los rendimientos a la canal hallados en el ganado espai'10l, son 
inferiores a los de Centro Europa y la misma Francia. Es lo se debt> en parte a 
que dichas naciones llevan al Matadero reses cebadas, mientras que en Espafla 
van al Matadero con un régimen de pastoreo, sin haber disfrutado de una pre­
via sobrealimentación; aparte de que hemos de reconocer están en posesión de 
un ganado mejorado, mientras que el nuestro se halla tan poco cultivado como 
en el siglo XVIII, época en el que Francia primero, Alemania, Inglaterra y otras 
naciones más tarde, importan de nuestra Patria la ra7.a Merina, empez.1ndo por 
aclimatarla, cosa que se tenía como imposible y mejorarla des pués; obteniendo 
al cabo del tiempo ejemplares como los famosos Rambouil let, en f'rancia; Ne­
gretti, en Alemania, y el Merino Australiano de fama mundial por la calidad de 
su lana. A pesar de estos avances logrados a costa de nuestros merinos en otros 
países, en España, sin embargo, muy poco o nada se h~ hecho hasta la fecha 
por mejorarlo. 

Esta es, desde luego, la causa principal de que su rendi miento a la canal sea 
inferior al encontrado por autores extranjeros en sus paises respectivos, a parle, 
desde luego, que es factor de gran importancia el estado de ceba miento en que 
se encuentren las reses al llegar al Matadero,}' que en Espaf!a, la alimentación la 
adquieren a base de un régimen de pastoreo puro y en ocasiones, debido a la 
escasez de pastos, atraviesan por verdaderos períodos de penuria, lo que indu­
dablemente ha de repercutir en perjuicio del rendimiento neto. 

Después de apuntar los resultados obtenidos por algunos autores extranje· 
ros y en Espafla por D. Gumersindo Aparicio y D. Cesáreo Sanz Egafia, rese­
fi aré los encontrados por mí en el Matadero Municipal de Córdoba, haciendo 
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seguidamente una comparación con los rendimientos conseguidos por los in­
vestigadores mencionados. 

En primer lugar especificaré los rendimientos de los moruecos; seguidamen­
te el de las ovejas, y, por úl timo, el de los corderos, y el de éstos, no solamen­
te el de corderos machos, sino el de ambos sexos, ya que en las pruebas entra­
ron casi por igual el número de corderos que el de corderas. 

De los cinco moruecos comprobados, ninguno pertenecía al mismo rebafio, 
sino Qlte procedían de cinco puntos diferentes de la provincia¡ eran de raza 
Merina, cerrados en diente y en buen estado de carnes todas las individuali­
dades. 

Los resultados de la prueba arrojaron las siguientes cifras: 

ESPECIE OVIN.l>. PESO VIVO PESO NETO RENDIMIENTO 

Morueco núm. 1 . 49'5 24'1 48'68 .,. 
id 2. SJ'1 25'0, 47'08 • 
id. 3. 58'9 28'9 49'06 • 
id. 4 . 61'9 29'5 47'66 • 
id. 5. 62'1 28'0 44'14 • 

Promedios dd grupo. 57'14 27'0 47'12 ·¡. 

Se realizaron las pruebas del siguiente modo: Primero se pesó en vivo en 
báscula que apreciaba hasta los 100 gramos; seguidamente se procedía asuma­
tanza por el método del degüello; inmediatamente se desollaban y evisceraban, 
procediendo acto seguido a pesar los despojos y caídos y por último la canal, 
por lo que el peso neto se refiere a un corto tiempo de oreo. 

Como vemos por el cuadro que antecede, el promedio de rendimiento a la 
canal es algo superior al obtenido por el Director del Matadero de Madrid, que 
muy bien pudiera ser debido por haber lomado en las pruebas reses de razas 
que no fueran la Merina y de aptitud en carne inferior al que corresponde a 
esta raza; sin embargo, este rendimiento confronta casi exactamente con el ha­
llado por D. Gumersindo Aparicio en el año 1947. 

Para las pruebas en ovejas, se ha seguido igualmente la norma de elegir in­
dividualidades merinas, -pero no se ha tenido en cuenta el estado de carnes, lo 
mismo han entrado en la prueba las de regular estado de carnes que las flacas, 
y no digo los lanares gordos, ya que como antes he repetido en el régimen de 
pastoreo que en esta provincia se desenvuelve el conjunto ovino,· no existen 
animales cebados de esta especie. 



Las diversas operaciones fue ron hechas como para los moruecos y obtuve 
los resollados siguientes: 

ESPECIE OVINA PESO VIVO PE.SO NETO RENDIM1ENTO 

Oveja núm. 1. 25'6 10'6 41'40 •¡. 
id. 2. 26'5 10'9 41'13 . 
id. 3. 27'0 11'1 41'11 . 
id. 4. 28'9 11'3 39'10 . 
id. 5. 29'1 12'4 42'61 . 
id. 6. 29'2 12'0 41'09 . 
id. 7. 32'8 14'0 42'68 . 
id. 8. 33'2 12'6 37'95 . 
id. 9. 34'4 14'0 40'70 . 
id. . 10. 35'0 14'4 41'14 . 

• id. . 11. 35'3 13'4 37'96 
id. 12. 36'3 15'2 41'87 . 
id. 13. 36'7 16'3 44'41 . 
id. . 14. 37'3 15'3 41'02 . 
id. 15. 38'1 17'2 45'14 . 
id. . 16. 41'8 20'5 49'09 . 
Id. 17. 43'4 20'0 46'08 . 
id. . 18. 46'1 21'2 45'98 . 

Promedios del grupo. 34'26 14'58 42'24 . ,. 

Vem(Js igualmente en este cuadro, que el rendimiento es asimismo superior 
al hallado por el Sr. Sanz Egaña, y aunque en las ovejas es inferior al encontra­
do por D. Oumersindo Aparicio, sin embargo hay que considerar que las reses 
que a él se le presentaron para la prueba, estuvieran en mejor estado de carnes, 
o por lo menos elegidas entre las más gordas, ya que por el propio estímulo 
del ganadero, trataría de presentar las de mejor estado de carnes para acreditar 
así su propia ganadería; mienlras que las reses comprobadas por mí no se ha 
tenido en cuenta dicha particularidad, sino que lo perseguido era obtener el 
rendimiento de las reses lanares que normalmente se presentan al mercado, 
tanto de las individualidades con buen estado de carne, como las reses flacas. 

No ocurre igual con los moruecos, en que por lo general se presentan más 
gordos. 

En cuanto a su edad, diré que la mayoría se trataba de ovejas de desecho, y 
no es porque así yo lo quisiera, sino porque es norma de todo ganadero llevar 
al Matadero las ovejas que su diente está m u y desgastado y con dificultad pue­
de aprovechar los pastos; no obstante existen también ovejas jóvenes, pero si 
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son jóvenes, en la mayoría de los casos se debe a haber sufrido algún acciden· 
te o presentar algún defecto por el que no le interesa conservar dicha resalga­
nadero. Por tanto, por ser las que con más frecuencia se presentan ru el mer­
cado de la carne, es de las que a mi juicio más nos interesa conocer su rendi­
miento. 

Para las pruebas de los corderos, se han elegido asimismo los merinos, pero 
sin tener en cuenta su estado de carnes; de unos 4 a 6 meses de edad; siendo 
su procedencia de tres zonas diferentes de la provincia, esto es, de la Sierra, de 
la Cuenca del Guadalquivir y de la Campiña. 

Siguiendo la misma. práctica que para los moruecos y las ovejas, me han 
dado como resultado las siguientes cifras 

ESPECIE OVINA PESO VIVO PESO NETO RENDIMIENTO 

Cordero num. 1.. 14'2 6'7 47'18 "1. 
Id. 2. 14'3 6'8 47'51 . 

• id. 3. 15'0 7'0 46'70 • 
id. 4. 15'1 6'5 43'05 • 
id. 5. 16'8 7'3 43'45 • 
id. 6. 16'8 7'8 46'42 • 
id. 7. '. 17'2 6'8 39'53 
id. 8. 18'0 7'7 42'78 • 
id. 9. 18'1 7'8 43'09 • 
id. 10. 18'3 8'0 43'71 • 
id. 11. 18'6 7'8 41'93 
id. 12. 18'8 7'9 42'02 • 
id. 13. 18'8 8'7 46'27 • 
id. 14. 19'3 8'8 45'59 • 
id. 15. 20'3 9'4 46'30 • 
id. 16. 20'7 8'8 42'51 • 

Promedios del grupo. 17'52 7'74 44'25 ·¡. 

Las individual idades que he consignado, tanto en moruecos como en ove· 
jas y corderos, entraron en el Matadero en el mismo día de su sacrificio o bien 
la tarde anterior; sin embargo, voy a reseftar un lote de 8 corderos de 6 a 8 me­
ses de edad, que llegaron al Matadero cuatro días antes de su matanza, por lo 
que su alimentación durante esos días fué muy deficiente y como más adelante 
expondré, debido a ello disminuyó el peso en vivo, a si como el tanto por cien­
to del aparato digestivo con su contenido nos lo ofrece muy reducido y en co­
rrelación un aumento del tanto por ciento del rendimiento a la canal. 
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Veamos las cifras de los ocho corderos: 

ESPECIE OVINA PESO VIVO PESO NETO REI\OIMlENTO 

Cordero núm. 1 . 25'5 12'5 49'01 % 
id. . 2 . 27'1 14'2 52'39 • 
id. 3 . 27'9 12'8 45'87 • 
id. . 4 . 28'3 14'1 49'82 . 
id. . 5 . 28'8 13'7 47'56 • 
id. . 6 . 29'1 14'7 50' 51 . 
id. . 7 . 36'8 16'9 45'42 • 
id. . 8 . 40'0 19'5 48'75 • 

Promtdios del grupo. 30'43 14'8 48'n •¡, 

De estos dos grupos de corderos, el citado en primer lugar es el que me 
merece más crédito y el que considero como base de rendimiento, ya que en 
él no inDuyó la causa antes citada de permanecer cuatro días en el Maladero y 
que su alimentación consistió en salir unas horas a Jos ruedos de la capital a 
comer Jo que encontraran, pero que es de presumir aprovecharían muy poco, 
dado el escaso porcentaje que nos dan los reservarías gástricos y la masa intes­
tinal con su contenido; sin embargo, no he querido omitir prueba alguna, fue­
ran cualesquiera Jos resullados, si a mi juicio consideraba la había hecho en 
perfectas condiciones 

Pero en este caso consigno aparte el Jote de Jos ocho corderos, no por el 
mero hecho de presentar un rendimiento a la caual tan alto comparado con Jos 
del grupo anterior, sino porque en ellos concurrió una circunstancia que en Jos 
otros no hubo¡ la deficitaria alimentación durante cuatro días. 

Apartando este grupo e inclinándonos al que nos da un rendimiento a la 
canal de 44'25 o¡., vemos cómo comparados con las pruebas del Sr. Sanz Ega­
Ha, es superior al rendimiento obtenido en el Matadero de Madrid, Jo mismo 
ocurre con los moruecos y ovejas. 

Reflejando en un sólo cuadro los rendimientos a la canal obtenidos en el 
MaJadero Municipal de Madrid y en el de Córdoba, podemos sacar algunas 
conclusiones prácticas: 

Rendimiento en el Matadero 
Rendimiento en el Matadero 

de Cordoba 
ESPECIE OVINA d• Madrid, detenniuado por ~p -1 5- A---. -~P-o-r-Al Autor 

el Sr. Sanz Egaña or e r. panao ~ 

Moru•cos . 
Ovejas . . 
Corderos . 

45'1 o¡, 
38'0 • 
42'6 • 

Año 1947 AJio 19.50 

47'73 . ,. 
47'67 • 
44'08 • 

47'32 .,. 
42'24 • 
44'25 • 
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Coinciden casi exactamente el rendimiento a la canal hallado en el Matade­
ro Municipal de Córdoba, de los moruecos y corderos, en las dos pruebas que 
se han hecho, y aunque si bien es cierto que las pruebas del afio 1947 se refe­
rían a reses de concurso, sin embargo estas dos variedades de la raza Merina 
(moruecos y corderos) se presentan en el Matadero normalmente en buen esta­
do de carnes. Por tanto no es de extrañar que tengan el mismo rendimiento, ya 
que ni en uno ni en otro caso hubo una sobrealimentación previa. No ocurre 
as! con las ovejas, que las presentadas en el concurso eran reses de vida, mien­
tras que las de mi observación, en mayoría, se lralaba de individualidades de 
desecho, arrojando un tanto por ciento de reservorios gástricos y masa intesli­
nal con su contenido muy elevado (alcanzando un promedio de 30'3 "{.), lo 
cual, indudablemente, ha de reflejarse c11 un rendimiento inferior de la canal. 

He consignado en primer lugar el rendimiento a la canal, por ser el de más 
importancia económica y comercial y en su consecuencia el que más nos inte­
resa conocer¡ seguidamente hago alusión a los dalos obtenidos en ellotal de 
rendimientos de las reses lanares en sus tres variedades, es decir, moruecos, ove­
jas y corderos. 

Los datos se refieren a las individualidades que he reseñado en el rendi­
miento neto, si bien he de hacer presente que no están todas las individualida­
des y que he tenido que desechar algunas, no por capricho, sino que de6ido a 
la delicadeza con que hay que tomar estos datos, en algunos casos no pude ob­
tenerlos con exactitud, por lo que no me ofrecían garantía y para evitar errores 
en los resultados fi nales, oplé por desecharlos. 

El ideal hubiera sido comprobar en nuestro ganado ovino de esta provincia, 
los porcentajes de las porciones del cuerpo que relaciona el Dr. Wollf en sus 
tablas, pero la labor era ímproba e imposible de realizar por oponerse a ello 
Jos propietarios de las reses, pueslo que era necesario la separación de las di­
ferentes vísceras, aparte de carecer de una báscula apropiada para pequeflas pe­
sadas, por tanto hube de conformarme con obtener las pesadas con arreglo al 
faenado seguido en el Matadero. No por esto quiero decir sea imposible llevar 
a cabo tal labor, pero no obstante sería necesario mucho tiempo y poseer la 
amistad y consentimiento de los entradores del ganado en el Matadero. Exac­
tamente igual ocurre cuando se trata de obtener el rendimiento en sebo, hueso 
y las diferentes cal idades de carne, que si quisiera reflejarlos en esta memoria, 
habría de ser a base de los datos que me proporcionaran en las tablajerías y 
que serían los que a su juicio deben obtenerse, ya que en lo referente al rendi­
miento en hueso, como en esta cla1e de reses en el comercio se expende en 
unión de la carne, se oponen los tablajeros a hacer la separación, ya que con 
ello se desperdiciaría mucha carne, aparte de que ya el hueso no podrían in· 
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duirlo con aquélla y por tanto tendrían bastantes pérdidas en las reses que se 
hicieran las pruebas. 

En primer lugar refle jaremos en un cuadro el rendimiento conseguido por 
las diferentes pesadas y seguidamente traduciremos en otro cuadro el rendi­
mienlo en tanto por ciento. 

Las pesadas se realizaron a medida que el faenado de las reses lo permitía; 
así, después de pesado en vivo, se le sangraba y pesaba inmediatamente la san­
gre; después que se desollaba, evisceraba y quedaba formada la rana!, se em­
pezaba a pesar la piel, extremidades, cabeza, etc. 

Estas pruebas se verificaron en las mismas reses de las que se obtuvo el 
rendimiento a la canal y me dieron por resultado las siguientes cifras: 

PORCIONI!S DI!L CUERPO 
Moruecos Ovejas Corderos 

kilos k1los kilos 

Sangn 1'880 1'490 0'600 
Piel. 4'55Q 2'670 2'030 

llxtrernidades . 1'120 0'800 0'660 
Cabeza con lengua ¡• faringe. 4'950 1'790 1'020 
Esófago, tráquea, pulmones, corazón, hl-

gado, bazo y diafragma . 2'520 1'810 0'970 
Aparato digestivo con su contenido . 13'380 10'390 4'210 
Canal. 27'000 14'580 7'740 
Mermas ¡· despmlicios. 1'280 0'730 0'260 

PI!SO VIVO . 57'140 34'260 17'520 

A los datos figurados en el cuadro anterior, hay que hacer fas siguientes ad­
vertencias: La piel de los moruecos estaba desprovista de lana, excepto una in­
dividualidad, que no entró en el conjunto para hallar el promedio, a esto se 
debe el que la suma de las diferentes pesadas no resulten el total del peso vivo 
que seHala en los moruecos. La piel de las ovejas eslaba en todas las individua­
lidades pelada; en los corderos, sin embargo, poseían lodos lana. 

Respecto a la cabeza en los moruecos, se pesó a lodos con cuernos¡ en las 
ovejas, carecieron todas de ellos, mienlras que en los corderos, algunas pocas 
individualidades los poselan, pero muy pequerios, y tanto los mochos como los 
que poselan, entraron en el conjunto, con el que se sacó el promedio del grupo. 

Como vemos, las cifras de este cuadro poco nos dicen y para su mejor com. 
prensión hemos 11e reducirlo en porcentajes, pudiendo de este modo hacer una 
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comparación de algunas cifras con las represenladas por el Dr. Wollf en sus 
labias: 

PORCIONES DEL CUERPO 
Moruecos Ovejas Corderos 

Por 100 Por 100 Por 100 

Sangre 3'Z9 4'34 3'42 
Piel. 7'96 7'79 11'75 
Ext~idades . 1'95 2'33 3'71 
Cabeza ~'OD ien¡;¡ua y laringe. 8'66 5'22 5'16 
Esófago, !Tá.quea, pulmones, corazón, h!· 

gado, bazo y diafragma . 4'41 5'25 5'54 
Apar~~to digeslivo con su contenido . 23'41 30'32 24'03 
Canal . 47'32 42'24 44'25 

Vemos por el presente cuadro que las ovejas nos dan un tanto por ciento 
más elevado en sangre que las otras dos variedades; no obstante se aproxima 
mucho el porcentaje del ganado fl aco hallado por el Dr. Wollf; sin embargo, 
como los moruecos y corderos se encontraban en mejor estado de carnes, ve­
mos que sus porcentajes se acercan a las ciiras obtenidas por dicho autor en el 
ganado gordo. 

También podemos decir que coinciden los porcenlajes de la piel y si bien 
se aprecia un tanto por ciento elevado en los corderos, se debe a que éstos es­
taban provistos de lana, como había referido anteriormente. 

En los datos de la cabeza figura un porcentaje superior al observado en las 
tan repetidas tablas, que es muy posible se deba a tratarse de individualidades 
poco cultivadas de cabezas algo más desarrolladas con respecto a su peso vivo 
o bien por referirse a reses de mayor peso vivo, en igualdad de peso de la ca­
beza nos ofrecerán mayor tanto por ciento aquellas individualidades de menor 
peso vivo¡ circunstancia esta que podemos apreciar en el cuadro anterior, pues 
las ovejas nos dan un 5'22 •¡. (de mayor peso vivo), mientras que los corderos 
alcazan 5'76 •¡ •. C'ln el porcentaje hallado por mi en la cabeza de los morue­
cos, no podemos hacer una comparación con los resultados del Dr. Wollf, ya 
que en ella van incluidos los cuernos, a ello se debe ese tanto por ciento tan 
elevado que nos ofrecen. 

Donde existen diferencias apreciables es en el porcentaje relativo al aparato 
digestivo con su contenido, que como vemos, en las ovejas alcanza un prome­
dio de 30'32 °/0 , mientras que el Dr. Wolli, en el ganado flaco, halló entre el 
del aparato digestivo vacío y el de su contenido, el 19'5 •¡,, aunque no incluye 
en este porcentaje la grasa del epiplón y mesentéreo, no obstante existe una 
gran diferencia. Sin embargo, si to comparamos con el obtenido en los morue· 



- 411 -

cos y corderos, vemos que se aproxima bastante con los resultados obtenidos 
en el ganado fláco. 

En cuanto al rendimiento de la canal, lo podemos compar~r a las cifras re­
lativas a los lanares flacos de dichas tablas. 

Al referirme al rendimienlo a la canal de Jos corderos, dije que no tomé en 
cuenta, para obtener el promedio del rendimiento, un lote de ocho corderos, 
que nos ofrecían un porcentaje a la canal muy elevado con respeclo a su tipo y 
que consideraba ello se debiera a haber permanecido varios di as en el Matade­
ro con una alimentación deficiente. 

A continuación voy a reflejar los promedios de las diferentes pesadas obte­
nidas y su traducción en tan los por cientos de las distintas porciones del cuerpo: 

CORDEROS DH. 6 A 8 MESES 
PORCIONES DEL CUERPO 

Peso kilos Por 100 

Sangre 1'01 J'JI 
Piel con lana . 4'02 13'21 
Extremidad~ . 0'63 2'07 
Cabeza con lengua;y faringe. 1'42 4'66 
Esófago;tráquea, pulmones, coraz611, hi· 

gado, bazo y dtafragma . 1'28 4'20 
Aparato digestivo con su contenido . 5'55 18'23 
Canal. 14'80 48'72 
Mermas y despenlicios. 1'72 
PESO VIVO ~·43 

Como podemos apreciar el rendimiento en aparato digestivo es sólo de un. 
18'23 ° 10 en conlraposición al de 24'03 °/0 hallado en los demás corderos, lo 
que nos demuestra que en el momento del sacrificio el contenido entérico esta­
ría muy reducido, lo que resulta en consecuencia un aumento en rendimiento 
a la canal por disminución del peso vivo. 

Después de realizar estas pruebas, saco en consecuencia que los rendi ­
mientos hallados en el ganado lanar de esta provi ncia son superiores a los ob­
tenidos en el Matadero Municipal de Madrid por el Sr. Sanz Egalia, lo que hace 
pensar que fas individualidades observadas por dicho autor pertenecerían a 
una raza diferente a la Merina, y con un rendimiento neto inferior al de esta 
última raza. 

Asimismo, para mi satisfacción y tranquilidad de que las pruebas fueron 
bien hechas, ahi están las cifras obtenidas por D. Oumersindo Aparicio tres 
ailos antes en un concurso de rendimiento en carne del ganado Merfno de esta 
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provincia y cuyos rendimientos conseguidos coinciden casi exactamente con los 
obtenidos por mí. 

Ahora sólo me resta decir, que para la realización de las pruebas y obten­
ción de los resultados, las he hecho siempre con la orientación técnica de Don 
Gumersindo Aparicio, quien además me facilitó los datos de rendimientos ha­
llados en el Concurso del año 1947 y que se consignan en la presente Memoria. 

Córdoba, Julio de 1959. 

~~an}a danta llsabe/ 
JUAN DE TORRES (Veterinario) 

Exclusivamrott: CASTELLANA NEGRA. 
Patos: Khak,i Campbdl. 

Diplomas y premios en cuantos concursos de puesta 
participa. 

CABEZAS, 16· TI:Lfr'ONO 1389 
TEL EGRÁFICA: SAMBEL 

(N&TALACIO H ES IN 

PORCUNA (JA<NI 
4PA~rAOO, 17!! CÓRDOBA 

Ti!LitPOHO 88 

LA SEL EC CIÓN MÁS CIENTÍFICA Y ESMERADA 

AV 1 S O 

Se pone en conocimiento de los Sres. suscriptores, que de 

no recibirse orden en contrario antea del vencimiento anual, 

•e entenderá prorrogada su auacripc!ón por el año 1951, ro· 

gándolea remitan a esta Adminiatraclón, con la mayor breve· 

dad, por giro postal, la cantidad de 30 pesetas. 

LA ADMINISTRACIÓN. 

~~--------------------------~----------------

•• 
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SALMONELOSIS 

Paratifus, Tlfosls, Gastro-enteritis inf<?cciosas, 
Taxi-infecciones intestinales. 

(Continuación del número 49) 

Apoyándose en Jos viejos conceplos dinicos prebacl•rianos, las salmonelosis dd llom­
brt (tiloidta, litbresinlecciosas), se considera~n como infecciones loca le.• del aparato dt· 
geslivo (liebres gAsrricas), y dnranle mucho tiempo se ha sc¡¡uido hablando de penwación 
de los bacilos por la mucosa del eslómago, y de sn proliferación y acanlnnamicnto primilt· 
vos en el intestino. E.sre anliguo concepto de infeccrón local, ha sido sustirufdo, para todas 
las salmondosis, por una concepción de infección global cl ~sica, con fenó menos de pnertll 
de entrada (angina, ulceración intestin~J a nivel linloideo); generalización de b<)cilos por la 
sangre, con fenómenos septicémicos, aparentes o larvados; y, por último, localización bacle­
riolropa eu el perlado de localitación especifica, hacia el inlcsrino llnfAricn (entenh>, ca~i­

licación, úlcera, necrosis, hemorragia, perforación). En las salmonelosis virulenlas y agu­
dns, además de las enteri tis especificas, pnede hahtr localh:a cione..• de tercer periodo en el 
pulmón (nenmotilus), <n las meninges (m<ningotilus, más bien debido a efecto tóxico), en el 
periostio, cte. Las salmonelosis larvadas)' crónrcas darían ln¡:¡ar a una localización gonado­
lropa, con locos •ndometrflicos, que producirian •bortos, crias premaruras y letales, crias 
inlectadas, diarréicas, y at\n crfas de Íllftcciónldrv.,da tola l. 

Recordemos que el contagio se puede verificar por el ngua de bebida 
(contagios hidricos); por sustancias contaminadas (principalmenle por ex­
crementos de roedores); por alimenlos {carues, huevos, leche de animales 
parotificos); por contagio de enfermos (especialmente err las paralifosis hu­
manas); y por infección gonadal, sobre lodo de la madre. 

Las salmonelosis constituyen, desde el punto de vista patogeníco, infec­
ciones cuya evolución ofrece los lres períodos clásicos: 

J.t Período de Infección local o de puerla de entrada: violento y pasa­
jero en las salmonelosis de intoxicación alimenticia, COII Jocaliz!lciOnes di· 
geslivas en las del hombre, y larvado e lnaparenle en las del apara to gene­
rador. 

2.0 Periodo de generalización o scpllcérnico: es constante en Jodas las 
salmonelosls, con sintomatologla (fiebre, exantemas o enantcrnas roscolifor­
mes, menlngismo, obnubilación, •síndrome tífico•) más o menos aparente, 
cxceplo en las de localización genital. 

3.0 Período de localización especifica por trorismo microbiano. Hay 
dos tí pos: localización enlerolropa, con slndromes gaslro-entérlcos, diarréi­
cos, ulcerativos, hemorrágicos (afecciones lifuidcas de los adultos, diarreas 



• 

- 414-

neonatorum); y localización gonadotropa, especialmente en la hembra, que 
cursa como infección inaparente, hasta que sobreviene el aborto y continúa 
la Infección larvada. Ambos tipos están determinados por especies distintas 
de salmonelas. • 

Por la vía linfática las salmonelas alcanzari la sangre, en la que se repro· 
ducen, originando el periodo septicémico. El paso a la sangre es precoz. En 
las experiencias de Cornwall se hallaban bacilos tll icos en la sangre una 
hora después de ser depositados en el yeyuno del conejo. En los hemoculli· 
vos cllnicos de la tifoidea humana se aisla el bacilo de Eberth en la primera 
semana de enfermedad. 

La persistencia de las salmonelas en la sangre parece estar en rozón in· 
versa de la virulencia y toxicidad de los gérmenes. En las violentas Intoxica· 
dones ·alimenticias por salmonelosis, los gérmenes no suelen siquiera pasar 
a la sangre, excepción de los del grupo C. En todas las demás, la presencia 
en sangre es constante, especialmente en las tifosls clásicas, como tifoidea 
y paratíficas del hombre, enteritis de los bovinos, etc., en los periodos agu· 
dos de la enfermedad. En las infecciones crónicas y en las inaparentes, las 
salmonelas perviven en sangre durante meses y aún años. 

La distribución por via sangulnea da lugar a locos secundarios en muchos 
órganos, hígado, bazo, pulmón, periostio, etc. La vejiga de la hiel es el re­
servorio rnás definiti vo, donde persisten las salmonclas meses y años. Las 
formaciones linfáticas del intestino y la vejiga biliar suelen ser el punto de 
partida de los eliminadores persistentes. 

Por acción directa las salmonelas producen en los tejidos electos infla· 
matorios, hemorrágicos, exudativos de tipo caseoso principalmente, ulceran· 
tes en el intestino, raramente di ltérico·necrosantes, y muy raramente supu· 
rativos (periostitis). Alguna de estas acciones, como los exudados caseosos, 
se achacan por ciertos autores a toxinas termostables. 

Es fundamental, desde un punto de vista patogénico, clasificar las salmo· 
nelosis en dos grandes grupos: salmonelosis primarias. sin antecedente 
morboso, y Sélfmonelosis secundarias , consecutivas principalmente a otras 
Infecciones (peste porcina, psitacosis). 

Esta fundamental cuestión patentiza que de todas las causas deprimen· 
tes que predisponen a la infección salmonélica (higénicas, alimen ticias, hor· 
mónicas, vitamínicas, potencial de oxireducción, pH, permeabilidad basa l, 
etcétera), destaca por su importancia el complejo de disminución que una in· 
fección anterior determina, el cua l parece gozar de cierta especificidad (glo· 
sopeda, peste bovina, coriza contagioso, etc.). 

(Continuard.) 
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